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    PRÓLOGO


    Los estertores de unas polis ya agónicas, pero tercamente en pie, dignas hasta su triste final, sirven de patético marco a esta novela ¿histórica…? No: más bien ficción de hálito intemporal.La solidez de sus personajes avala este juicio: el intrépido bifronte Cinesias/Fideón, que nos sorprende a la vuelta de cada esquina del relato; la magnífica Lea, su madre, capaz de sacar partido a su condición femenina en aquella Esparta de mujeres libres, ora tenaz en el amor de compañera o madre, ora eficiente en los negocios; el taciturno y obseso patriota Dorieo, su hermano protector; Filóstrato, padre de ambos, llamado por el destino a una muerte heroica; la atlética a la vez que sensible… y siempre excitante Mirrina; el generoso y eficaz Eudemo; el leal y a toda hora disponible Najún; la niña Dafne, interpuesta por la veleidosa Fortuna en el camino de Fideón para gloria de éste y felicidad de aquélla; el opulento y cumplidor Cleón; el acogedor Cleóbulo, anfitrión ejemplar y, más que nadie, su hermana, la inefable Diótima… que le trasladaría en ensoñaciones por encima del tiempo a la Mirrina de su juventud; el tenaz y triunfador Nexo; la dulce y adorable hetaira Positea, protectora de la vejez de Fideón…


    El espartano Cinesias vivirá a lo largo de medio siglo (desde dentro y desde fuera) las vicisitudes de la patria. Al margen de la Liga Aquea, Esparta va a su aire. Soporta las tensiones que acompañan a tres serios empeños de redistribución de tierras: la del rey Agis IV en el 245 a.C., la de Cleómenes III en el 235 y la de Nabis, tirano ajeno a la estirpe regia en el 207. Cinesias nos cuenta con buen pulso narrativo sus experiencias de adolescente y joven guerrero, acertando a menudo a ceder el primer plano a otros informadores. Gracias a él nos enteramos de mil concomitancias y detalles, excelsos unos, miserables otros, de una vida consagrada a la guerra… con la muerte y la gloria como horizonte inexcusable. Confieso al lector que mi opinión sobre el aura heroica y enaltecedora de esta polis en guardia perpetua se vió parcialmente ensombrecida.


    Exiliado Cleómenes III tras su derrota del año 222 en Selasia a manos de Antígono III de Macedonia (en una guerra promovida por Arato de Sición, estrategós de la Liga Aquea), Cinesias le acompaña a su destierro en Egipto. Allí se sentirá rehén de dos vidas irreconciliables, entre la llamada de la sangre a una lealtad telúrica y la vocacional hacia un futuro de plenitud esplendorosa. El suicidio de Cleómenes desbroza su senda ascendente: integración en la vida de Alejandría, estudios en la inmensa (en todas las acepciones) Biblioteca, paseos por las calles de aquella joya helenística, encuentros enriquecedores en casa de Eudemos y su esposa Mirto, contactos mágicos en los tugurios… Acuden a la memoria del prologuista viejas escenas de la película Sinuhé, el egipcio y líneas (pueda que inconexas) de la novela homónima que la inspiró. La pluma de Milagros Mondéjar es parangonable en sus aciertos a la del gran Mika Waltari… sin desmerecer tampoco la quizá más grande de Marguerite Yourcenar.


    Un lance del destino empuja al joven Cinesias y a su fiel Najún a abandonar el país del Nilo y dirigirse a la otra gran ciudad del Este: Antioquía, de la que nos hablará con el entusiasmo y acierto a que nos tiene acostumbrados. Cumplida la delicada (y trascendental para él y una pobre niña) misión que allí le llevó, abandona la metrópoli seléucida camino de Atenas, donde fijará su residencia definitiva. Muerto ya para Esparta como Cinesias el guerrero, renace para la Hélade como Fideón de Corinto el filósofo. Desde su casa de El Pireo, con el mar en el horizonte y los Muros Largos a la vista, nos hará partícipes de sus vivencias pasadas y presentes, de sus ideas, obsesiones, prejuicios, temores, ilusiones, enamoramientos, proyectos, decepciones…


    JOSÉ SOTO

  


  
    INTRODUCCIÓN HISTÓRICA


    El período helenístico fue una etapa marcada por dos acontecimientos históricos: la muerte de Alejandro (323 a.C.) y el suicidio de Cleopatra VII (30 a.C.). La herencia de la cultura clásica a través de Macedonia, Egipto y Siria. Los soberanos conservaron el espíritu griego en artes y ciencias, pero esta influencia solo era seguida por las clases altas que, naturalmente, hablaban griego, mientras que el pueblo seguía conservando sus costumbres, lenguas y religiones.


    Representó la transición entre el declive de la época clásica y el ascenso del poder de Roma, que asimiló toda la cultura heredada, lo que constituye el fundamento de la civilización occidental.


    Grecia fue dominada por Macedonia. Las ciudades griegas, débiles ante un poder tan fuerte, se alinearon en ligas para tener más capacidad de ataque y defensa. La más importante fue la Liga Aquea fundada en el Peloponeso en el año 280 a.C. Esta liga cobró gran importancia cuando en el 245 a. C. fue nombrado estratego, a los veinte años de edad, Arato de Sición, gran militar que había conseguido librar a Sición de una tiranía. En el 242 a.C. consiguió expulsar a la guarnición macedonia de Corinto y unirla a la Liga. El año 239 a.C. fue el año de su máximo esplendor, consiguiendo unir bajo su mando casi todo el Peloponeso.


    Macedonia ocupó Atenas en el año 262 a.C. y en el 255 a.C. hizo destruir sus Muros Largos. Hasta el año 228 a. C. no lograron los atenienses expulsar a la guarnición macedonia. Las polis se debilitaban pero también Macedonia a la que dañaban las devastaciones de los galos.


    Un problema muy importante fue el frecuente enfrentamiento entre las propias ciudades griegas que recurrían a los macedonios en sus disputas. Así, volvían a perder independencia frente a Macedonia.


    Sin embargo Esparta, polis también en decadencia pero siempre orgullosa, se mantenía aparte. No entraba en ninguna organización que no pudiera dominar. En el año 245 a. C. subió al trono Agis IV que trató de paliar el grave problema social que tenía Esparta repartiendo tierra entre 4500 ciudadanos incluyendo entre estos a los periecos. Los ricos se alinearon con el otro rey, Leonidas II, que acabó ejecutando a Agis. En el 235 a.C. sube al poder Cleómenes III que puso en práctica los planes de Agis. Lleno de ímpetu luchó contra la Liga Aquea a la que derrotó en varias batallas. Después hizo ejecutar a los éforos e impuso reformas económicas radicales.


    Arato, temiendo el poder que estaba adquiriendo Esparta, pidió ayuda al enemigo común, a Macedonia. El rey Antígono III de Macedonia exigió ser reconocido como jefe de la Liga Aquea, lo que de hecho era someterse a los macedonios.


    Antígono y Cleómenes se enfrentaron en Selasia, a ocho kilómetros al norte de Esparta en el año 222 a.C. Venció Antígono y Cleómenes huyó a Egipto buscando la ayuda de Ptolomeo III. Al morir éste, su hijo, Ptolomeo IV le rechazó. Cleómenes se suicidó en el 219 a.C.


    En estos momentos emergía Roma, que acabaría dominando Macedonia y Grecia. Antes tuvo que enfrentarse a Cartago, a la que había expulsado de Sicilia ya en el 241 a.C. en la llamada Primera Guerra Púnica.


    Los griegos vieron bien la derrota de Cartago. Consideraban a Roma más accesible a la cultura griega. De hecho, los griegos admitieron a los romanos en los Misterios Eleusinos y en los Juegos Ístmicos.


    En el año 218 a.C. Cartago se lanzó contra Roma. Tenía un gran general, Aníbal, que la venció tres veces en la llamada Segunda Guerra Púnica, la última en Cannas en el 216 a.C. Macedonia, creyendo vencida a Roma, se alió con Cartago, pero Roma siguió luchando y estimulando a los griegos para que se rebelasen contra Macedonia.


    En el año 207 a.C. Nabis asumió el poder como tirano de Esparta. Completó las reformas de Cleómenes aboliendo las deudas y dividiendo la tierra. También puso fin a la esclavitud de los ilotas para tener un ejército más numeroso.


    Un brillante general romano, Publio Cornelio Escipión infligió una gran derrota a Aníbal en Zama en el 202 a.C. Después, Roma se volvió contra Macedonia. En el año 197 a. C. Escipión destrozó en Cinoscéfalos al ejército macedón. Filipo V tuvo que pedir la paz. Solo conservó Macedonia. Así desapareció la hegemonía que tanto tiempo mantuvo sobre Grecia.


    En los Juegos Ítsmicos de 197 a.C. el general romano Tito Quinto Flaminio anunció públicamente la restauración de la libertad para todas las ciudades griegas. Pero lo primero que hicieron estas ciudades fue pedir la ayuda de Roma para destruirse unas a otras. Así, La Liga Aquea venció a Nabis, no obstante Flaminio no permitió que la Liga tomara Esparta.


    Cuando el general romano abandonó Grecia, la Liga Aquea volvió a atacar y vencer a Esparta. En el 194 a.C. Nabis fue asesinado por los etolios y Esparta obligada a unirse a La Liga. Perdió definitivamente su independencia.


    Las ciudades griegas pronto descubrieron que no eran libres, que solo habían cambiado de dueño. La hegemonía de Roma fue tan dura como la macedonia. Los intentos de rebelión reprimidos duramente.


    Esta novela recorre los años que van desde la destrucción de los Muros Largos por Macedonia en el 255 a. C. hasta el 197 a.C. cuando el cónsul romano Tito Quinto Flaminio anunció la restauración de su antigua libertad a las ciudades griegas. Entre estos años se producen hechos históricos tan importantes para Esparta como la subida al poder del rey Agis IV que marca el principio de la tensión revolucionaria de la polis o la batalla de Selasia que fue el final de la vieja Esparta a la que aún le quedó algún chispazo bajo el tirano Nabis.


    En estos momentos difíciles en los que las ciudades-estado se estaban apagando hubiera sido posible que surgiese un Cinesias de Esparta que acabase siendo Fideón de Corinto.

  


  
    FIDEÓN DE CORINTO


    Ese hombre de pelo blanco que contempla pensativo la puesta del sol en el mar soy yo, Fideón de Corinto. Estoy sentado junto a una columna del templo de Artemisa en Muniquia. Desde aquí se contemplan los puertos de El Pireo y Falero. Vengo a menudo y siempre me emociono cuando veo cómo el mar atrapa al sol entre sus olas y llega la oscuridad. A mí también me llegará pronto. Soy viejo. Ya se han celebrado quince veces los Juegos Olímpicos desde que nací.


    Vivo en El Pireo, el más importante demo1) de Atenas, planificado en red por Hipódamo de Mileto. Adquirí una casa cerca del mar con un pequeño jardín y desde su terraza veo lo que queda de los Muros Largos, la enorme fortificación unida a la ciudad. Podrían rodar por encima dos carros a la vez. Hicieron a Atenas casi inexpugnable. Ahora no los necesita. Perdió su independencia ante los macedonios y ya no volvió a recuperar su antiguo poder, pero aún así todas las demás ciudades le envidian su amor a la belleza y a la sabiduría. En otra época, aristócratas griegos mandaban sus hijos a Esparta como trófimos2) de familias espartanas para asistir a la Agogé, la famosa educación que preparaba para la guerra. Ahora los envían a Atenas, a sus numerosas escuelas filosóficas: La Academia, el Jardín, el estoicismo, el escepticismo... Es verdad que Alejandría sobresale en matemáticas, astronomía y, sobre todo, en riqueza; Atenas sin embargo, en filosofía, en la belleza del Partenón y en las ganas de hablar de sus habitantes. Los hermosos pórticos del Ágora siempre están llenos de gente que habla sin parar.


    ¡Pobres polis griegas, siempre guerreando entre ellas! Cayó Macedonia, que tanto daño les hizo y que creyó que podría vencer a Roma. Es imposible vencerla. Tito Quinto Flaminio con sus legiones destrozó las falanges macedónicas en Cinoscéfalos. Así acabó su arrogancia, frente a la aún más arrogante Roma. En los últimos Juegos Ístmicos un orgulloso Quinto Flaminio anunció la restauración de la antigua libertad para todas las ciudades griegas. Un grito de alegría recorrió Grecia ¡Insensatos! No había libertad, simplemente habíamos cambiado de dueño.


    La última noticia que he recibido fue el asesinato de Nabis, el dictador de Esparta a manos de los etolios ¡Ay, Esparta!


    Tengo naves que hacen largas rutas comerciales comprando y vendiendo. El encargado de organizar el difícil entramado es Nexo, un gigante tracio, mi mejor amigo. Yo solo me acerco a los almacenes para ver las mercancías expuestas en los largos pórticos, junto al ágora comercial. Allí están las mesas de los cambistas, cerca de los cobertizos donde se guardan en seco las trirremes en los meses de invierno, cuando no se hacen a la mar. Las damas griegas, acompañadas por esclavos o familiares, se acercan a comprar bellas telas de Corinto, muebles con incrustaciones de oro y marfil, joyas, cristales fenicios, lino de Egipto, fruta de las islas…


    Soy muy amigo de una hetaira ya mayor, Positea. Vino de Mileto y cuentan que fue la más hermosa y experta en amor de todas las milesias. Muchos se arruinaron por ella ¡Llegaron a pagar un talento por una noche de amor! Es muy inteligente. Cuando envejeció no gastó su dinero en pagar amantes jóvenes, como hacen tantas hetairas, para seguir sintiéndose deseadas. No. Se construyó una hermosa casa con jardín en el Pireo y se dedicó a leer las obras de literatura y filosofía que le fueron regalando a lo largo de su vida. La visitaban los hombres más sabios de Atenas. Sus reuniones fueron famosas. Yo la conocí cuando ya se había apagado su esplendor. Como sabe cosas de mi vida que casi nadie conoce quiero que cuando yo muera me lleve a la tumba del Cerámico jacintos de su jardín. Estas flores representan los lejanos años de mi infancia. Hablamos mucho; con alguna frecuencia intentamos recoger los frutos de Afrodita pero no siempre lo conseguimos: unas veces, porque continuamos con la conversación empezada, pero también, y es lo más frecuente, porque se notan mis evidentes esfuerzos y acabamos el intento con risas. Es aún hermosa. Las arrugas que surcan sus mejillas le dan un aspecto venerable que me llevan a pensar en la Pitia. Consigue hacerme la vida soportable, nos hacemos compañía y cuando me nota ensimismado nunca interrumpe el curso de mis pensamientos.


    Perdí a la única mujer que he amado. Mientras vivíamos nuestro amor, sabiendo lo corta que suele ser la felicidad, preparé un consuelo para el largo tiempo de la ausencia. Guardé recuerdos dentro de mí: su mirada, su sonrisa al despertar, el abrazo perfecto, el suave tacto de su piel… su entrega… Después de su muerte, ahogado por la nostalgia, sacaba mis recuerdos y sentía cierta sensación de felicidad. Ahora sé que fue una decisión errónea luchar contra la tristeza recordando solo los momentos de plenitud. Los instantes de felicidad que conseguí fueron efímeros porque no acepté a la vez el dolor al que van inevitablemente unidos.


    Siempre me ha interesado el estoicismo. He profundizado en él, he escrito tratados y monografías, pero el amor me hirió tan fuerte que no he podido tener la serenidad que requiere esta filosofía.


    No, en realidad, no he logrado ser un filósofo estoico, pero lucho por ello. Después de meditarlo largamente, he encontrado la forma de intentar conseguir una existencia serena en la que los recuerdos dolorosos y los felices se fundan en armonía: Revivir mi vida para aceptarla en su totalidad.


    Para conseguirlo voy a escribirla como un espectador que me observase con las personas y los acontecimientos que la rodearon, deduciendo situaciones en las que yo no estuve presente o pensamientos que no pude conocer. Es una tarea ardua pero merece la pena. Viendo todo como una historia ajena podré juzgar mejor; veré momentos terribles para mí y para otros… recuerdos amables de los afectos familiares… los sentimientos ajenos… algunos quizá felices… los hechos históricos… las consecuencias generales… todo se diluirá en el papiro limpiando el alma.


    Se lo he contado a Positea; a ella le ha parecido una buena forma de encontrar la paz. Está segura de que dará resultado. Yo también lo creo. Me ha regalado un cofre de madera de cedro que contiene rollos de papiro, un cálamo y pasta de tinta.


    He decidido empezar hoy. Dejo el templo de Artemisa y me dirijo a mi casa. El cielo está azul y las rosas del jardín se están abriendo. Ríe la naturaleza. Comienzo a andar el camino que, al fin, me conducirá a la serenidad… a la sabiduría.


    Ese camino tiene su origen en Esparta…


    
      	
1 Circunscripción administrativa básica en que se dividía el territorio ateniense.


      	
2 Niños adoptados por familias espartanas mientras se educaban en la Agogé

    

  


  
    I.-ESPARTA


    CINESIAS Y DORIEO


    Un atardecer de finales del Boedromión1) el harmosta2) Antálides contemplaba el monumento erigido a Leónidas en Pitana, barrio situado al norte de Esparta, habitado por familias poderosas. Envidiaba al rey que pudo morir heroicamente en nombre de una patria entonces tan temida. Se sentía viejo y decepcionado. Los últimos rayos del sol hacían brillar las columnas de bronce con las que algunos espartanos, enriquecidos en la época en la que la poderosa Esparta presidía la liga del Peloponeso, adornaban las puertas de sus casas en inútil derroche, contrario a la austeridad ordenada por los antepasados.


    De un jardín le llegaron voces infantiles. Era la casa de Filóstrato y Lea, de la noble familia de los euripóntidas. Al entrar, vio a tres niños con capas de color granate y varas de madera, a modo de lanzas, desfilando. Marcaban el ritmo mientras cantaban unos versos de la elegía de Tirteo.


    Ea, pues, avancemos,


    cubriéndonos con los cóncavos escudos,


    que es hermoso morir si uno cae en la vanguardia.


    Una niña elevaba por encima de su cabeza un muñeco de madera, como hacen las espartanas con sus hijos para que los soldados recuerden que luchan por el futuro de Esparta.


    Antálides conocía a los niños: los hijos de Filóstrato no se parecían entre ellos a pesar de ser gemelos. Cinesias era alto para su edad, delgado y sus ojos tenían el color de la miel de los panales del Taigeto. Dorieo, de ojos verdes, era más bajo y robusto. Los otros niños, hijos del noble Lisímaco, eran Mirrina y Eúcrito, ambos rubios y de ojos azules.


    Se quedó mirando estremecido el gesto orgulloso de los niños, que pronunciaban los versos con dificultad sin conocer su significado pero sabiendo que era los que cantaban los hoplitas cuando salían a una expedición militar ¡Pobre Esparta! Educaba a sus hijos desde la niñez en el amor por su ciudad hasta la muerte y ahora la Laconia estaba roja de la sangre derramada y a la tierra le faltaban guerreros que la defendiesen. Las ciudades griegas no veían con buenos ojos a Esparta. Lacedemonia lucharía por su libertad pero ya sus valientes hoplitas, que tanto terror causaban ondeando sus capas escarlata no serían suficientes.


    Antálides entró a ver a Filóstrato, aristócrata de cerca de cuarenta años, muy respetado en Esparta por su valor. Todas las veces que fue nombrado polemarca3) había salvado a sus hoplitas con desprecio de su propia vida. Sus méritos militares se contaban como ejemplo para la juventud. Pasaba mucho tiempo ejercitándose para seguir siendo un buen polemarca. Alto y muy musculoso, su presencia imponía.


    Lo encontró con su mujer, Lea. De ojos grises y cara alargada tenía un porte majestuoso que delataba su origen noble. Mujer inquieta e inteligente era ella la que se ocupaba de las finanzas familiares. Estaban muy unidos, y Filóstrato siempre encontraba tiempo para ir a verla, incluso las noches en que iba a las syssitias.4) Era extraño en una sociedad como la espartana en la que los hombres se sentían más unidos a los compañeros que a la familia.


    Estuvieron hablando de la difícil situación económica y política de Esparta. Se decía que el rey Agis era partidario de la cancelación de deudas lo que le enfrentaba al rey Leónidas y sus partidarios. Esta rivalidad entre la realeza era perniciosa para Esparta y también para ellos cuya familia estaba emparentada con el rey Agis.


    Ajenos a la expectación causada, los niños, al acabar de jugar, empezaron a hablar del tema que más les interesaba: dentro de un mes, cumplidos los siete años, los chicos empezarían la Agogé, la férrea educación espartana. Mirrina, que tenía un año más que ellos, les contaba con cierto aire de superioridad su experiencia en los ejercicios gimnásticos. La escuchaban embobados mientras comían los dulces de higo y nueces que les trajo Neante, la mujer ilota5) que les cuidó desde que nacieron. Esta esclava había pasado noches enteras a la cabecera de sus camas cuando estaban enfermos, oyó sus primeras palabras y, cuando su madre estaba de viaje, era ella la que les iba a ver por la noche para que no la echaran de menos. Los sentía parte de ella, sobre todo a Cinesias, aunque hacía todo lo posible por no quererlos demasiado. Bien sabía ella que, cuando fueran mayores, la mirarían con esa mezclade desprecio y recelo con la que los espartanos miraban a los ilotas, temiendo siempre su rebelión. Y era verdad que soñaban con la rebelión última que les llevaría a la libertad. Un grito sordo recorría todos los sitios en los que, humillados, los ilotas trabajaban para los espartanos.


    Para Neante, Cinesias, el niño de ojos color de miel, representaba el hijo que se negó a tener. No quiso casarse por no unir a su dolor por la esclavitud el terrible destino de los varones ilotas, siempre atemorizados y tantas veces muertos por los crueles ritos de iniciación.


    Queriendo pasar inadvertida se deslizaba por la casa como una sombra. Solo la detectaban los ojos de Cinesias que corría a su lado para que le contara historias de cuando su pueblo era libre. La melancolía que nublaba el bello rostro de Neante dejaba paso a una dulce sonrisa y, sin querer reconocerlo, eran los únicos momentos en que sentía algo parecido a la felicidad.


    Lea lo veía y lo aprobaba. Respetaba la dignidad de Neante y comprendía que no quisiera tener hijos esclavos. Era verdad que Esparta con su escaso número de ciudadanos tenía que estar siempre en pie de guerra fuera y dentro de la ciudad para seguir existiendo, pero sentía pena por Neante que, a pesar de su tosca túnica y pelo corto, indicadores de su posición, estaba tan bella contando historias a Cinesias quien la escuchaba entusiasmado.


    En el mes siguiente Cinesias, Dorieo y Eúcrito, con el cráneo afeitado y descalzos, cambiadas sus cortas túnicas por otras más ásperas, se incorporaron a la primera etapa de su formación, encauzada a ejercitarse en duros ejercicios para aumentar la fuerza física y en la lucha cuerpo a cuerpo, según dictaba la dura constitución espartana, la Gran Retra6) de Licurgo.


    Cuando llegaron al gimnasio fueron incluidos en la agela7) de su edad, dirigidos con mano dura por un irén8)). Empezaron corriendo y saltando vallas que la mayoría de las veces tiraban al suelo por su inexperiencia. Después, la lucha cuerpo a cuerpo… Al poco tiempo el espacio se llenó de ruidos de golpes y gritos de victoria y de ánimo.


    Los hermanos volvieron a casa exultantes. Ya eran lobeznos, como se llamaba a los niños de la primera etapa infantil. Estaban llenos de cardenales y de heridas. Neante los curó con agua caliente y sal cubriendo las heridas con vendas. Lea los miraba complacida.


    Y así fueron aprendiendo a luchar, a resistir la fatiga, a hacerse fuertes para prepararse para la etapa siguiente que marcaba el inicio de su vida en comunidad.


    Mientras la Agogé iba formando nuevos guerreros, la vieja Esparta decaía. El principio del fin fue la pérdida de Mesenia hacía muchos años. No tenía sus fértiles tierras que cultivaban los ilotas mesenios puestos en libertad y había perdido la hegemonía en el Peloponeso, invadido por los macedonios.


    Ya no había sentido de austeridad e igualdad entre los espartiatas. La influencia de Macedonia había llegado, hacía ya tiempo, hasta el rey Areo de la familia real ágida, que había reinado con Eudamidas, de los euripóntidas. Fue el primer espartano que acuñó moneda de oro y plata al estilo macedonio: en una cara la efigie de Areo, en la otra la de Alejandro Magno. Hasta entonces en Esparta solo se usaba el hierro como moneda para evitar su acumulación e, incluso los antiguos asadores de bronce. La llegada de riqueza traída de las expediciones militares en la época del gran poderío de Esparta, había cambiado a la sociedad espartana, sobre todo a la aristocracia. Ahora la situación económica era difícil y los ciudadanos ya no podían ser Iguales. Los que tenían lotes poco productivos al pie del Taigeto y los repartían en herencias se habían endeudado y acabaron vendiendo tierras que antes fueron consideradas inalienables. Los ricos aumentaban su patrimonio quedándose con la mayoría de las propiedades. La tierra estaba en poder de cien familias espartanas. Muchos ciudadanos, empobrecidos, no pudieron pagar su aportación a las syssitias por lo que fueron desposeídos de sus derechos civiles pasando a ser hypomeiones. Todo esto había creado un profundo malestar social. En las syssitias y en reuniones privadas se clamaba por la vuelta a los valores de Licurgo, pero la propia Gerusia9) estaba dividida.
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